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Leslie Gonstein levantó la liebre
en julio de 2004 con un artículo
titulado: ¿Una caja maldita?.
Gonstein, periodista del repu-
tado Los Angeles Times contaba
con detalle la historia de una
caja, “una antigua vinacoteca”
según Iosif Nietzke, su propieta-
rio original, que había salido a
la venta en la página de subas-
tas eBay allá por 2002.

El pequeño baúl de madera,
que protagoniza una de las pelí-
culas de terror más asombro-
sas de la temporada (El origen
del mal, de Sam Raimi), conte-
nía dos mechones de pelo, una
losa de granito, un capullo de
rosa seco, una copa, dos mone-
das y una vela. Fue adquirido
por un comprador anónimo. Es-
te ya había sido advertido por
Nietzke de que, según él, el co-
fre también albergaba a un dib-
buk, que la tradición judía defi-
ne como “el espíritu de una per-
sona que, en lugar de pasar al
otro mundo, se queda en el
nuestro y es capaz de poseer a
otras criaturas”. Según el relato
del anónimo comprador, que
volvió a poner la caja a la venta
poco después de hacerse con
ella, a los pocos días de tenerla
en casa empezaron a sucederle
toda clase de desgracias que cul-
minaron con una caída masiva
de pelo. “Algo poco habitual pa-
ra un joven veinteañero con
buena salud”, contó él mismo
en eBay.

La caja cuadruplicó su pre-
cio y un director de museo, Ja-
son Haxton, ganó la puja. Tam-
poco se libró, afirmó a la perio-
dista, de los efectos del objeto:
“Al día siguiente de recibirlo en
la oficina me desperté con el
ojo derecho como si me hubie-
ran pegado”. Eso no es todo.
También sufre de fatiga, nota
un sabor metálico en la boca, y
una constante congestión nasal
y tos. Intrigado por el asunto,
Haxton rastreó la historia de la
caja y dio con un currículum
algo extraño para un simple
baúl de tamaño reducido.

Al parecer la caja había per-
tenecido a un coleccionista de
antigüedades y pequeño empre-
sario de Oregón llamado Kevin
Mannis, que la compró en un
mercadillo organizado por sus
vecinos 2000. Según el propio
Mannis, su anterior propietaria
fue “una anciana de 103 años”.
Media hora después de com-
prarla su tienda de antigueda-
des quedó arrasada por “una
fuerza misteriosa”. Entonces
Mannis, sin duda un hombre
con poco aprecio por sus fami-
liares, decidió regalarle el obje-
to a su madre.

Al poco, esta sufrió un infar-
to y hasta quedó muda por un
tiempo: la señora acabó devol-
víendole el regalo a su hijo con
una nota que rezaba “asco de
regalo”. El vástago volvió a po-
ner la caja en subasta, Nietzke
la compró, sufrió una plaga de

insectos, problemas de visión y
todo tipo de líos con aparatos
electrónicos.

Haxton se propuso enton-
ces averiguar qué había detrás
de esemisterio y empezó a con-
sultar a expertos en cultura
yiddish dándose de bruces con
todo tipo de teorías, muchas de
ellas lindando en lo paranor-
mal. Cuando el artículo se pu-
blicó, muchos mostraron inte-
rés. Hollywood no quiso ser
menos. Finalmente fue Sam

Raimi, el director de las trilo-
gías de Posesión infernal y Spi-
derman, quien se llevo el gato
al agua: “Tengo que decir que
fue bastante surrealista. La ma-
yoría del tiempo, cuando estás
haciendo una película de te-
rror lidias con una historia de
ficción o una leyenda así que
tener un objeto real, tangible,
con el que trabajar da un poco
de miedo. Nunca vimos la caja
pero sí muchas fotos de ella”,
cuenta Raimi vía correo elec-
trónico a EL PAÍS.

El director acabó siendo el
productor de la película, titula-
da El origen del mal (se estrena
en España el 7 de septiembre) y
dejó a un recién llegado a Ho-
llywood, el danés Ole Bornedal,
al timón del proyecto. El filme,
con un innegable aroma de serie
B e ingredientes para llenar la
tripa a los aficionados del géne-
ro, sigue solo a medias la histo-
ria de la caja y se centra en uno
de los ítems sagrados delmundo
del horror: una niña pequeña.

“Lo más difícil era encontrar

una historia que funcionara en
pantalla. Al principio hicimos
que los guionistas crearan un re-
lato íntimamente ligado con el
dueño de la caja. Sin embargo,
cuando nos dimos cuenta de que
la historia no era tan poderosa
como creíamos decidimos tomar
la caja y rodearla de una familia
de ficción”, explica Raimi.

La historia de este particu-
lar cofre del tesoro sigue la tra-
dición de las leyendas urbanas,
donde los datos son difusos y
los relatos se escuchan en bo-
cas de terceros sin que nadie
sepa exactamente la fuente pri-
migenia de la información que
circula. El morbo inherente y el
artículo de The Washington
Post seguro contribuirán a em-
pujar en la taquilla una película
de terror con visos de “hecho
real”: “Mucha gente cree en de-
monios y espíritus, así que
cuando escuchas una historia
como la de la caja, capaz de cau-
sar el caos en la vida real, es
imposible no estar preocupa-
do”, remata Raimi.

Sexo, drogas y electrónica com-
puesta y tocada en directo por el
djMatthewHerbert. Este potente
y embriagador cóctel se sirve en
Mérida entre el 16 y el 19 de agos-
to, y no precisamente en una dis-
coteca o un pub. El telón de fondo
es el impresionante y bimilenario
teatro romano de la capital extre-
meña, que acoge estos días la 58ª
edición de su Festival de Teatro
Clásico. La ocasión la pinta la re-
presentación de la obra póstuma
del dramaturgo griego Eurípides,
Bacantes, que indaga en el mito
del letal enfrentamiento entre
Dioniso, el tramposo dios del vi-
no, y su primo Penteo, el monar-
ca tebano ciego en su ofuscación
por caminar sin tropiezos por el
recto camino de la moral consue-
tudinaria.

Rodeado de sus fieles bacan-
tes, lasmujeres consagradas a los
ritos dionisiacos de alcohol y luju-
ria, el dios, hijo de Zeus y una hu-
mana cuyamuerte desea enfervo-
recidamente vengar, es poseedor
de la llave que abre las puertas
hacia lo trascendental. La catapul-
ta que lanza a ese estado de su-
blimación es el arte de la música,
a cuyo ritmo danzan frenética-
mente las seguidoras de la dei-
dad, inmersas en el estado narcó-
tico al que este las induce. “Leyen-
do las palabras de Eurípides se
me venía todo el tiempo a lamen-
te la noche y la fiesta”, explica Do-
mingoCruz, el actor que interpre-
ta a Penteo, además del cerebro
detrás de esta hibridación de una

obra clásica con música moder-
na. La electrónica, con sus inhe-
rentes drogas de diseño y subsi-
guientes bailes desaforados, tiene
muchoque ver con aquellas baca-
nales donde se desinhibían, en un
paréntesis en la rutina, los moda-
les y los afectos.

Apuntalada, como señala el ac-
tor Críspulo Cabezas, quien da vi-
da aDioniso, “en la energía y en la

sensaciónmás que en el texto”, la
pieza pretende inflamar las emo-
ciones a través de la fusión sen-
sual de la visión de los cuerpos en
magnético movimiento de los in-
térpretes con las melodías crea-
das por Herbert. Estas, casi omni-
presentes durante la casi hora y
media de representación, han si-
do compuestas, a excepción de la
percusión, a base de sonidos reali-

zados por los 14 actores de la fun-
ción, a quienes el dj grabó frotán-
dose, golpeándose y profiriendo
gemidos de dolor o placer. “Es un
híbrido entre la experiencia hu-
mana y la electrónica”, explica el
músico británico, también ducho
en teatro, materia que estudió en
la universidad. Por los oídos, esa
mezcla entra unas veces como
una suerte de rumor oscuro y ex-

tático; otras, en los momentos de
mayor exaltación, como un ritmo
punzante y entumecedor, similar
al runrún cíclico de una rave.

Con un sentido de lo musical
que le impele a evitar lo pregraba-
do para moverse hacia lo orgáni-
co, el uso de la piel comomaterial
artístico por parte de Herbert de-
muestra en esta Bacantes un ver-
dadero esfuerzo de inmersión en
las profundidades de la creación;
una incursión en pos de lo esen-
cial. Surgida de un trabajo de me-
ses, durante los que Herbert des-
de Inglaterra y el equipo en Espa-
ña se pasaron imágenes y sonidos
a través de Internet, la música no
convergió con la representación y
su contexto en el teatro romano
hasta el día antes del estreno, en
el ensayo general. “La forma me
resulta ahora mucho más clara”,
aseguraba Herbert tras el primer
contacto, “así como el sentido de
la tensión, porquemantenerla du-
rante 90 minutos es difícil”.

Frente al proscenio donde per-
manecerá apostado el popular
compositor con su mesa de mez-
clas durante las cuatro funciones,
una sexualidad enajenada, guia-
da por la furia de una desnudez
casi animal, domina los instintos
de un elenco subyugado, incluso
en el caso de los dos protagonis-
tas, a las pulsiones femeninas.
“La gente que lo ve no se queda
con una idea muy clara de lo que
ha visto”, cuenta Cabezas, “es una
apuesta arriesgada, muy potente,
pero hay que venir con una idea
virgen”. Flotando sobre la razón
de ser de la propuesta, pende la
proverbial dicotomía nietzschea-

na de lo apolíneo frente a lo dioni-
siaco, la contraposición del equili-
brio y el caos; de la serenidad y el
ímpetu.

En la adaptación del texto que
ha realizado Carlos Álvarez Osso-
rio existen algunas diferencias
con el original: “La dramaturgia y
el conceptodel texto noes la histo-
ria del coro asiático, sino la del
coro de ciudadanos tebanos que
aparece fuera de escena en el tex-
to de Eurípides, quienes son hip-
notizados por Dioniso”. Junto a la
contemporaneidad de la música,
el también director de la pieza
aprecia igualmente signos de ac-
tualidad en las palabras plasma-
das por el dramaturgo griego, cu-
ya creación se estrenó después de
su muerte, en el 405 a. C. “Se ha-
bla del enfrentamiento de fuerzas
demanipulación: por un lado está
Penteo, que quiere mantener las
cosas como están. En el otro está
Dioniso, que lleva un mensaje de
amorpero nodeja de ser un terro-
rista. Y en el medio queda el pue-
blo, al que se usa como moneda
de cambio y tiene que sufrir las
consecuencias".

Con el imponente coliseo eme-
ritense como telón de fondo, este

espectáculo de lucha de contra-
rios se licua en un todo en el que
nada parece dejar grumo. Y eso a
pesar de las obvias ironías que lo
rodean, y queHerbert destapa con
elocuencia: “Es una obra griega,
en un teatro romano y una ciudad
española, conunmúsico inglés. Es
como un hijo bastardo”. Agitado
en su justa medida, el brebaje
combina bien. Y no deja resaca.

Como promotor de la idea, tal
vezCruz sea quienmás desasosie-
go debiera sentir ante la reacción
de unos espectadores acostum-
brados a ver versiones más canó-
nicas de los textos clásicos. “Me
gustaría que el público teatral tu-
viese una experiencia musical, y
que el público musical tuviese
una experiencia teatral”, suspira-
ba antes del ensayo general. Lle-
gado el día del estreno, bajo un
bochorno que hacía agitar casi al
unísono los abanicos del audito-
rio, que llenó unas tres cuartas
partes de sus casi 3.000 asientos,
los asistentes parecieron disfru-
tar de ambas vertientes de la fun-
ción. Matthew Herbert, que saltó
al ruedo cubierto conuna, en apa-
riencia, poco refrescante capamo-
nacal, también dejó caer su con-
clusión sobre lo que significa esta
inédita propuesta. “Es un espec-
táculo en el que todo influye: la
luz, el texto, el hecho de que se
represente de noche, al aire libre.
Y, por supuesto, la arquitectura
hace buena parte del trabajo. A
eso yo le añado una atmósfera, y
creo que el resultado da lugar a
algo inquietante. Una sensación
en cierto modo fantasmagórica y
a la vez hermosa”.

El enigma de la caja maldita
Sam Raimi, director de ‘Spiderman’, produce la historia, aparentemente verídica
aunque con tintes de leyenda urbana, de un cofre que trae desgracias a sus dueños

De ‘after-hours’ con Eurípides
Mérida acoge un cóctel inédito: una representación de ‘Bacantes’ con la música en
directo de Matthew Herbert, uno de los productores de electrónica más influyentes

teatro teatro / cine

Natasha Calis, en un fotograma de El origen del mal.

TONI GARCÍA
Barcelona

SILVIA HERNANDO
Mérida

Penteo, interpretado por Domingo Cruz, es asediado por las bacantes en un momento de la representación de la tragedia de Eurípides. / jero morales

La peripecia
fue objeto de
un artículo en
‘Los Angeles Times’

“Nunca vimos
el baúl, pero sí
muchas fotos de
él”, explica Raimi

Herbert: “Una obra
griega con música
de un inglés;
es un hijo bastardo”

“Más que en el texto,
se basa en la energía
y en la sensación”,
dice el protagonista

Matthew Herbert, durante el ensayo general de Bacantes, el miércoles en el teatro romano de Mérida. / j. m.
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Leslie Gonstein levantó la liebre
en julio de 2004 con un artículo
titulado: ¿Una caja maldita?.
Gonstein, periodista del repu-
tado Los Angeles Times contaba
con detalle la historia de una
caja, “una antigua vinacoteca”
según Iosif Nietzke, su propieta-
rio original, que había salido a
la venta en la página de subas-
tas eBay allá por 2002.

El pequeño baúl de madera,
que protagoniza una de las pelí-
culas de terror más asombro-
sas de la temporada (El origen
del mal, de Sam Raimi), conte-
nía dos mechones de pelo, una
losa de granito, un capullo de
rosa seco, una copa, dos mone-
das y una vela. Fue adquirido
por un comprador anónimo. Es-
te ya había sido advertido por
Nietzke de que, según él, el co-
fre también albergaba a un dib-
buk, que la tradición judía defi-
ne como “el espíritu de una per-
sona que, en lugar de pasar al
otro mundo, se queda en el
nuestro y es capaz de poseer a
otras criaturas”. Según el relato
del anónimo comprador, que
volvió a poner la caja a la venta
poco después de hacerse con
ella, a los pocos días de tenerla
en casa empezaron a sucederle
toda clase de desgracias que cul-
minaron con una caída masiva
de pelo. “Algo poco habitual pa-
ra un joven veinteañero con
buena salud”, contó él mismo
en eBay.

La caja cuadruplicó su pre-
cio y un director de museo, Ja-
son Haxton, ganó la puja. Tam-
poco se libró, afirmó a la perio-
dista, de los efectos del objeto:
“Al día siguiente de recibirlo en
la oficina me desperté con el
ojo derecho como si me hubie-
ran pegado”. Eso no es todo.
También sufre de fatiga, nota
un sabor metálico en la boca, y
una constante congestión nasal
y tos. Intrigado por el asunto,
Haxton rastreó la historia de la
caja y dio con un currículum
algo extraño para un simple
baúl de tamaño reducido.

Al parecer la caja había per-
tenecido a un coleccionista de
antigüedades y pequeño empre-
sario de Oregón llamado Kevin
Mannis, que la compró en un
mercadillo organizado por sus
vecinos 2000. Según el propio
Mannis, su anterior propietaria
fue “una anciana de 103 años”.
Media hora después de com-
prarla su tienda de antigueda-
des quedó arrasada por “una
fuerza misteriosa”. Entonces
Mannis, sin duda un hombre
con poco aprecio por sus fami-
liares, decidió regalarle el obje-
to a su madre.

Al poco, esta sufrió un infar-
to y hasta quedó muda por un
tiempo: la señora acabó devol-
víendole el regalo a su hijo con
una nota que rezaba “asco de
regalo”. El vástago volvió a po-
ner la caja en subasta, Nietzke
la compró, sufrió una plaga de

insectos, problemas de visión y
todo tipo de líos con aparatos
electrónicos.

Haxton se propuso enton-
ces averiguar qué había detrás
de esemisterio y empezó a con-
sultar a expertos en cultura
yiddish dándose de bruces con
todo tipo de teorías, muchas de
ellas lindando en lo paranor-
mal. Cuando el artículo se pu-
blicó, muchos mostraron inte-
rés. Hollywood no quiso ser
menos. Finalmente fue Sam

Raimi, el director de las trilo-
gías de Posesión infernal y Spi-
derman, quien se llevo el gato
al agua: “Tengo que decir que
fue bastante surrealista. La ma-
yoría del tiempo, cuando estás
haciendo una película de te-
rror lidias con una historia de
ficción o una leyenda así que
tener un objeto real, tangible,
con el que trabajar da un poco
de miedo. Nunca vimos la caja
pero sí muchas fotos de ella”,
cuenta Raimi vía correo elec-
trónico a EL PAÍS.

El director acabó siendo el
productor de la película, titula-
da El origen del mal (se estrena
en España el 7 de septiembre) y
dejó a un recién llegado a Ho-
llywood, el danés Ole Bornedal,
al timón del proyecto. El filme,
con un innegable aroma de serie
B e ingredientes para llenar la
tripa a los aficionados del géne-
ro, sigue solo a medias la histo-
ria de la caja y se centra en uno
de los ítems sagrados delmundo
del horror: una niña pequeña.

“Lo más difícil era encontrar

una historia que funcionara en
pantalla. Al principio hicimos
que los guionistas crearan un re-
lato íntimamente ligado con el
dueño de la caja. Sin embargo,
cuando nos dimos cuenta de que
la historia no era tan poderosa
como creíamos decidimos tomar
la caja y rodearla de una familia
de ficción”, explica Raimi.

La historia de este particu-
lar cofre del tesoro sigue la tra-
dición de las leyendas urbanas,
donde los datos son difusos y
los relatos se escuchan en bo-
cas de terceros sin que nadie
sepa exactamente la fuente pri-
migenia de la información que
circula. El morbo inherente y el
artículo de The Washington
Post seguro contribuirán a em-
pujar en la taquilla una película
de terror con visos de “hecho
real”: “Mucha gente cree en de-
monios y espíritus, así que
cuando escuchas una historia
como la de la caja, capaz de cau-
sar el caos en la vida real, es
imposible no estar preocupa-
do”, remata Raimi.

Sexo, drogas y electrónica com-
puesta y tocada en directo por el
djMatthewHerbert. Este potente
y embriagador cóctel se sirve en
Mérida entre el 16 y el 19 de agos-
to, y no precisamente en una dis-
coteca o un pub. El telón de fondo
es el impresionante y bimilenario
teatro romano de la capital extre-
meña, que acoge estos días la 58ª
edición de su Festival de Teatro
Clásico. La ocasión la pinta la re-
presentación de la obra póstuma
del dramaturgo griego Eurípides,
Bacantes, que indaga en el mito
del letal enfrentamiento entre
Dioniso, el tramposo dios del vi-
no, y su primo Penteo, el monar-
ca tebano ciego en su ofuscación
por caminar sin tropiezos por el
recto camino de la moral consue-
tudinaria.

Rodeado de sus fieles bacan-
tes, lasmujeres consagradas a los
ritos dionisiacos de alcohol y luju-
ria, el dios, hijo de Zeus y una hu-
mana cuyamuerte desea enfervo-
recidamente vengar, es poseedor
de la llave que abre las puertas
hacia lo trascendental. La catapul-
ta que lanza a ese estado de su-
blimación es el arte de la música,
a cuyo ritmo danzan frenética-
mente las seguidoras de la dei-
dad, inmersas en el estado narcó-
tico al que este las induce. “Leyen-
do las palabras de Eurípides se
me venía todo el tiempo a lamen-
te la noche y la fiesta”, explica Do-
mingoCruz, el actor que interpre-
ta a Penteo, además del cerebro
detrás de esta hibridación de una

obra clásica con música moder-
na. La electrónica, con sus inhe-
rentes drogas de diseño y subsi-
guientes bailes desaforados, tiene
muchoque ver con aquellas baca-
nales donde se desinhibían, en un
paréntesis en la rutina, los moda-
les y los afectos.

Apuntalada, como señala el ac-
tor Críspulo Cabezas, quien da vi-
da aDioniso, “en la energía y en la

sensaciónmás que en el texto”, la
pieza pretende inflamar las emo-
ciones a través de la fusión sen-
sual de la visión de los cuerpos en
magnético movimiento de los in-
térpretes con las melodías crea-
das por Herbert. Estas, casi omni-
presentes durante la casi hora y
media de representación, han si-
do compuestas, a excepción de la
percusión, a base de sonidos reali-

zados por los 14 actores de la fun-
ción, a quienes el dj grabó frotán-
dose, golpeándose y profiriendo
gemidos de dolor o placer. “Es un
híbrido entre la experiencia hu-
mana y la electrónica”, explica el
músico británico, también ducho
en teatro, materia que estudió en
la universidad. Por los oídos, esa
mezcla entra unas veces como
una suerte de rumor oscuro y ex-

tático; otras, en los momentos de
mayor exaltación, como un ritmo
punzante y entumecedor, similar
al runrún cíclico de una rave.

Con un sentido de lo musical
que le impele a evitar lo pregraba-
do para moverse hacia lo orgáni-
co, el uso de la piel comomaterial
artístico por parte de Herbert de-
muestra en esta Bacantes un ver-
dadero esfuerzo de inmersión en
las profundidades de la creación;
una incursión en pos de lo esen-
cial. Surgida de un trabajo de me-
ses, durante los que Herbert des-
de Inglaterra y el equipo en Espa-
ña se pasaron imágenes y sonidos
a través de Internet, la música no
convergió con la representación y
su contexto en el teatro romano
hasta el día antes del estreno, en
el ensayo general. “La forma me
resulta ahora mucho más clara”,
aseguraba Herbert tras el primer
contacto, “así como el sentido de
la tensión, porquemantenerla du-
rante 90 minutos es difícil”.

Frente al proscenio donde per-
manecerá apostado el popular
compositor con su mesa de mez-
clas durante las cuatro funciones,
una sexualidad enajenada, guia-
da por la furia de una desnudez
casi animal, domina los instintos
de un elenco subyugado, incluso
en el caso de los dos protagonis-
tas, a las pulsiones femeninas.
“La gente que lo ve no se queda
con una idea muy clara de lo que
ha visto”, cuenta Cabezas, “es una
apuesta arriesgada, muy potente,
pero hay que venir con una idea
virgen”. Flotando sobre la razón
de ser de la propuesta, pende la
proverbial dicotomía nietzschea-

na de lo apolíneo frente a lo dioni-
siaco, la contraposición del equili-
brio y el caos; de la serenidad y el
ímpetu.

En la adaptación del texto que
ha realizado Carlos Álvarez Osso-
rio existen algunas diferencias
con el original: “La dramaturgia y
el conceptodel texto noes la histo-
ria del coro asiático, sino la del
coro de ciudadanos tebanos que
aparece fuera de escena en el tex-
to de Eurípides, quienes son hip-
notizados por Dioniso”. Junto a la
contemporaneidad de la música,
el también director de la pieza
aprecia igualmente signos de ac-
tualidad en las palabras plasma-
das por el dramaturgo griego, cu-
ya creación se estrenó después de
su muerte, en el 405 a. C. “Se ha-
bla del enfrentamiento de fuerzas
demanipulación: por un lado está
Penteo, que quiere mantener las
cosas como están. En el otro está
Dioniso, que lleva un mensaje de
amorpero nodeja de ser un terro-
rista. Y en el medio queda el pue-
blo, al que se usa como moneda
de cambio y tiene que sufrir las
consecuencias".

Con el imponente coliseo eme-
ritense como telón de fondo, este

espectáculo de lucha de contra-
rios se licua en un todo en el que
nada parece dejar grumo. Y eso a
pesar de las obvias ironías que lo
rodean, y queHerbert destapa con
elocuencia: “Es una obra griega,
en un teatro romano y una ciudad
española, conunmúsico inglés. Es
como un hijo bastardo”. Agitado
en su justa medida, el brebaje
combina bien. Y no deja resaca.

Como promotor de la idea, tal
vezCruz sea quienmás desasosie-
go debiera sentir ante la reacción
de unos espectadores acostum-
brados a ver versiones más canó-
nicas de los textos clásicos. “Me
gustaría que el público teatral tu-
viese una experiencia musical, y
que el público musical tuviese
una experiencia teatral”, suspira-
ba antes del ensayo general. Lle-
gado el día del estreno, bajo un
bochorno que hacía agitar casi al
unísono los abanicos del audito-
rio, que llenó unas tres cuartas
partes de sus casi 3.000 asientos,
los asistentes parecieron disfru-
tar de ambas vertientes de la fun-
ción. Matthew Herbert, que saltó
al ruedo cubierto conuna, en apa-
riencia, poco refrescante capamo-
nacal, también dejó caer su con-
clusión sobre lo que significa esta
inédita propuesta. “Es un espec-
táculo en el que todo influye: la
luz, el texto, el hecho de que se
represente de noche, al aire libre.
Y, por supuesto, la arquitectura
hace buena parte del trabajo. A
eso yo le añado una atmósfera, y
creo que el resultado da lugar a
algo inquietante. Una sensación
en cierto modo fantasmagórica y
a la vez hermosa”.

El enigma de la caja maldita
Sam Raimi, director de ‘Spiderman’, produce la historia, aparentemente verídica
aunque con tintes de leyenda urbana, de un cofre que trae desgracias a sus dueños

De ‘after-hours’ con Eurípides
Mérida acoge un cóctel inédito: una representación de ‘Bacantes’ con la música en
directo de Matthew Herbert, uno de los productores de electrónica más influyentes

teatro teatro / cine

Natasha Calis, en un fotograma de El origen del mal.

TONI GARCÍA
Barcelona

SILVIA HERNANDO
Mérida

Penteo, interpretado por Domingo Cruz, es asediado por las bacantes en un momento de la representación de la tragedia de Eurípides. / jero morales

La peripecia
fue objeto de
un artículo en
‘Los Angeles Times’

“Nunca vimos
el baúl, pero sí
muchas fotos de
él”, explica Raimi

Herbert: “Una obra
griega con música
de un inglés;
es un hijo bastardo”

“Más que en el texto,
se basa en la energía
y en la sensación”,
dice el protagonista

Matthew Herbert, durante el ensayo general de Bacantes, el miércoles en el teatro romano de Mérida. / j. m.
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